
Dr. Héctor Norberto Torres (1935–2011) 
Padre de la Biología Molecular e Ingeniería Genética en la Argentina 

El Dr. Héctor Norberto Torres fue una figura imprescindible en la consolidación del 
sistema científico y tecnológico argentino, considerado unánimemente uno de los padres de 
la biología molecular y de la ingeniería genética en el país. Nacido el 18 de octubre de 
1935, se graduó como Médico en la Universidad de Buenos Aires y obtuvo su título de 
Doctor en Medicina en 1968. Formado en la escuela de excelencia del Premio Nobel Dr. 
Luis Federico Leloir, de quien fue uno de sus más destacados discípulos, el Dr. Torres supo 
integrar una brillante capacidad de investigación biomédica con un liderazgo institucional 
transformador que dejó una huella imborrable en la ciencia nacional. 

En el ámbito académico y formativo, desarrolló una prolífica trayectoria en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires, donde se desempeñó 
como Profesor Titular Plenario de Biología Molecular, fue nombrado Profesor Emérito y 
ejerció como Decano durante un período clave de reconstrucción institucional entre 1986 y 
1990. Su compromiso con la formación de recursos humanos de alto nivel se tradujo en la 
dirección de más de 20 tesis doctorales y en el mentoreo de decenas de investigadores que 
hoy lideran laboratorios dentro y fuera del país. A lo largo de su carrera publicó más de 130 
trabajos de investigación en revistas internacionales de alto impacto, contribuyendo al 
conocimiento fundamental de la bioquímica y la genética molecular. 

Su visión estratégica sobre la ciencia aplicada lo llevó a ser el verdadero motor del 
desarrollo biotecnológico nacional. En 1980 organizó el Programa de Investigaciones en 
Ingeniería Genética y Biología Molecular del CONICET, una iniciativa pionera que 
evolucionó hasta convertirse en el actual Instituto de Investigaciones en Ingeniería Genética 
y Biología Molecular (INGEBI-CONICET-UBA). Como fundador y Director del INGEBI, 
el Dr. Torres convirtió a esta institución en un centro de referencia internacional en biología 
molecular básica, biotecnología y formación de posgrado. Además, dentro del CONICET 
alcanzó la máxima categoría como Investigador Superior y formó parte de su Directorio 
entre 1994 y 1996. 

Su liderazgo científico se extendió a la organización comunitaria de la disciplina: fue 
Miembro Fundador y Presidente de la Sociedad Argentina de Investigación en Bioquímica 
y Biología Molecular (SAIB), Miembro Titular de la Asociación Química Argentina, 
Vicepresidente de la Comisión Asesora del Centro de Investigaciones en Ciencias 
Agropecuarias en 1993 y Director del Proyecto Estratégico Genómica Aplicada de la UBA 
entre 2001 y 2003. 

En reconocimiento a su invaluable legado, fue incorporado a la Academia Nacional de 
Medicina, la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba y la Academia Brasileira de 
Ciencias, recibiendo también el Doctorado Honoris Causa por la Universidad Nacional del 
Comahue. Entre sus numerosos galardones destacan dos Premios Konex en Genética (1993 
y 2013, este último post mortem), el Premio Bunge y Born, el Premio Luis F. Leloir de la 



Asociación Química Argentina, el Premio CEDIQUIFA y el Premio CONICET. Su 
fallecimiento el 2 de abril de 2011 dejó la memoria de un científico genial, gestor 
incansable y maestro de generaciones. 

 


